
Jesús Prieto Mendaza, 
autor de ‘La sociedad 
vasca tras la dictadura de 
ETA’, reflexionará sobre la 
interpretación del pasado 
en El Aula de EL CORREO 

BILBAO. Tras tantos episodios de 
violencia, en Euskadi se plantea 
una nueva batalla. «En este país, 
existe un sector social que quie-
re construir un relato que defien-
da lo ocurrido bajo el cobijo de la 
bandera patria, otro, mucho más 
amplio, que asegura que no hay 
que remover el pasado, y otro que 
dice que sí, no por ánimo de ven-
ganza, sino de pedir disculpas», 
asegura Jesús Prieto Mendaza, 
doctor en Estudios Internaciona-
les e Interculturales por la Uni-
versidad de Deusto. No se trata de 
una cuestión insignificante. «Quien 
dice que no hay víctimas ni agre-
sores, que todos sufrieron, es el 
que estuvo más cerca del terror o, 
incluso, acoge en su seno a los per-
petradores más sanguinarios», 
apunta. El autor de ‘La sociedad 
vasca tras la dictadura de ETA’ 
(Arte Activo Ediciones) –un libro 
que recoge diez años de artículos 
publicados en este periódico– ha-
blará en el primer encuentro pre-
sencial del nuevo ciclo de El Aula 
de EL CORREO. El acto, en el que 
intervendrá también José Miguel 
Santamaría, director del diario, 
tendrá lugar hoy, a partir de las 
20.00 horas, en el Salón El Car-
men de Bilbao, y cuenta con el 
apoyo de la Obra Social ‘la Caixa’. 

Reconocer el sufrimiento de un 
violador no implica equipararlo 

con el de la mujer violada, a jui-
cio de Prieto. «Admitir la tortura 
padecida por un victimario no su-

pone justificar su actividad», de-
fiende y denuncia la mezcla de 
conceptos. «Se está tergiversan-
do el pasado para que las nuevas 
generaciones no tengan la con-
cepción de perpetradores de esas 
personas y, así, sigan disfrutan-
do de la imagen de gudari heroico, 
de Robin Hood de los vascos». 
Prieto Mendaza advierte que se 
están poniendo las piedras para 
defender que aquí nadie tuvo nin-
guna responsabilidad. «Este es el 
propósito de la izquierda abert-
zale, que ahora goza de carnés de 
demócratas expedidos por el pro-
pio Gobierno y que se antojan de-
masiado prematuros». 

El síndrome de Vichy 
La sociedad vasca parece afecta-

da por el síndrome de Vichy, tér-
mino acuñado en Francia tras la 
Segunda Guerra Mundial y que 
alude al olvido colectivo del cola-
boracionismo con los ocupantes 
nazis. «Toda comunidad que ha 
pasado por un hecho traumático 
activa ciertos mecanismos de de-
fensa individuales, grupales y so-
ciales, y algo así también sucedió 
en España tras la contienda civil», 
aduce Prieto y reconoce la exis-
tencia de un poso de vergüenza 
que tiene mucho que ver con tal 

mecanismo de defensa. «Pero hay 
agentes sociales que sostienen el 
propósito de que hay que mirar 
adelante mirando al retrovisor. 
Debemos exigir una revisión crí-
tica». El olvido puede ser lógico, 
pero pernicioso: «Surge la ame-
naza de repetición, de que, den-
tro de unos años, asistamos al hos-
tigamiento del diferente». 

Prieto Mendaza asegura que la 
sociedad vasca ha cambiado pro-
fundamente a lo largo de esta dé-
cada. «En la primera década, se 
producían asesinatos y el hosti-
gamiento era diario, mientras que, 
en la segunda, la transformación 
resulta radical, el miedo ha desa-
parecido, pero prosiguen violen-
cias simbólicas, inercias y el con-
cepto totalitario de ciertos secto-
res. Afortunadamente, las perso-
nas extorsionadas ya no tienen 
que mirar los bajos de su coche 
ni bajar a borrar pintadas insul-
tantes». 

La literatura, el cine e, incluso, 
el humor, han incidido en esa in-
terpretación del fenómeno terro-
rista. «Los gags de ‘Vaya semani-
ta’ desvelaron la pérdida de su ca-
pacidad de aterrorizar, pero exis-
ten dos posibilidades», indica, y 
advierte de que la ridiculización 
puede ser un bálsamo o banali-
zación. «Los jóvenes de un pue-
blo de la Montaña alavesa elabora-
ron unas camisetas en las que po-
nía Comando Perretxiko, cuando, 
aquí, la palabra ‘Comando’ remi-
te a horror, muerte y desaparición 
para muchas familias, y también 
aparecía la ikurriña y una cara ta-
pada con un pañuelo a la mane-
ra de los ‘jarraitxus’. A ellos, mis 
críticas les parecían una exage-
ración, pero nadie se imagina que 
alguien en Alemania ponga una 
txosna llamada ‘Campo de 
Mauthausen’». 

Esa relativización parece peli-
grosa para el experto. «En este es-
cenario de ‘ongis etorris’, las nue-
vas generaciones pueden pensar 
que no resulta tan malo que los 
presos sean liberados, obviando 
que no son políticos y sus carac-
terísticas personales», alega. «Se 
sigue prostituyendo el lenguaje, 
engañando para blanquear lo ocu-
rrido».

«Un sector social quiere escribir la historia 
reciente sin víctimas ni agresores»

GERARDO 
ELORRIAGA

 Ponente.   Jesús Prieto Men-
daza, doctor en Estudios Inter-
nacionales e Interculturales 
por la Universidad de Deusto. 
Es autor de ‘La sociedad vasca 
tras la dictadura de ETA’.  

 Lugar y hora.  Hoy en el Salón 
El Carmen a las 20.00 horas. 

 Con la colaboración:   Obra 
Social ‘la Caixa’.

LA CHARLA

¡Zea Mays al ataque!

S abíamos que los bilbaí-
nos Zea Mays iban a dar 
este domingo en el audi-

torio del Museo Marítimo el me-
jor concierto de los cuatro mati-
nales dominicales protagoniza-
dos por músicas y bautizado 
‘Rabba Rabba Girl’. Barruntába-
mos que su pegada, empaque y 
profesionalidad iban a superar 

con facilidad a las otras tres da-
mas anunciadas: Dudu Ouchen, 
Vittersweet y La Basu. Y aunque 
era posible, lo que ya nos pilló 
un poco por sorpresa es que 
dieron uno de los mejores con-
ciertos que hemos visto este 
año, una sesión tormentosa y 
eléctrica de 80 minutos para 16 
temazos (muchos de su noveno 

y último álbum en 23 años, ‘Ate-
ra’, 2019), atestiguados por solo 
60 almas sentadas y separadas 
en prevención del covid. 

El arranque fue arrasador: la 
vocalista Aiora elevó sostenidos 
y sonrió por la buena onda en la 
noventera y creciente ‘Haizea-
ren jainko beltza’, como en la 
ignición de los motores de un 
cohete espacial nos sentimos 
bajo el poderío a lo Smashing 
Pumpkins de ‘Gaur ni naiz’, Zea 
Mays se cimbrearon más chula-
zos que los Kaiser Chiefs o los 
Arctic Monkeys en ‘Edonora’, 
Aiora vocalizó estupendamente 
en ‘Kea’ mientras nosotros per-
cibíamos que las sillas tenían 
mecanismos de eyección a pun-
to de activarse, y a la quinta las 

melodías de ‘Elektrizitatea’ ex-
plotaron hasta colapsar muros. 

Increíble. Y como dijo Azpia-
zu: «El sonido perfecto, ¿eh? 
Está José Lastra en la mesa». 
Sólo una duda nos asaltaba: 
¿conseguirían Zea Mays mante-
ner el nivel hasta el final? Nivel 
físico, musical, de inspiración, 
de repertorio… Era difícil, pero 
lo lograron mediante más des-
cargas eléctricas, variaciones 
musicales discernibles si se 
aguzaba el oído (post rock, post 
metal, after punk, post funk…), 
la conservación del vigor vocal 
de Aiora (bebía té o algo similar 
para cuidar la garganta) y la ca-
pacidad para subir siempre un 
escalón más en semejantes bo-
rrascas roqueras. 

Pero Zea Mays continuaron 
alcanzando hitos y dianas, por 
ejemplo en otra tetralogía des-
comunal consecutiva con filo-
metal sórdido (‘Ilari hilobi’), rit-
mos danzones que aplastarían 
a WAS (‘Zintzilik’; «¡al ataque!», 
dijo a los suyos antes de empe-
zarla el guitarrista, Iñaki Imaz, 
marido de Aiora y vestido con 
una camiseta de Joy Division), 
dosificaciones de las melodías 
también en dirección creciente 
(‘Negua joan da ta’) o una suite 
que jugó con las fórmulas de los 
Clash (‘Bi bihotz bi ero’). Un bo-
lazo de lo mejor del año, oigan. 
El concierto número 192 en lo 
que vamos de 2020 (el año pa-
sado, sin pandemia, por estas 
fechas íbamos casi 500).

EL BAFLE 
ÓSCAR CUBILLO

Jesús Prieto protagonizará el primer encuentro presencial del actual ciclo de El Aula de EL CORREO.  P. URRESTI

«Admitir la tortura 
padecida por un 
victimario no supone 
justificar su actividad»
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